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Preámbulo

 

 

 

La muerte prematura de todos y cada uno de los herederos de los Reyes Católicos, hasta llegar a doña Juana, tuvo como consecuencia inmediata la entrega de Castilla, León, Galicia, Aragón y todas las tierras de Ultramar en manos de una dinastía proveniente de Centroeuropa, dinastía, por otra parte, ajena a todos los avatares históricos de la península Ibérica.

En este sentido la tragedia de los Trastámaras fue la tragedia de España que abortó como nación vertebrada bajo una Corona autóctona, una Monarquía que entendiese a los españoles y que concentrase sus esfuerzos y enorme potencial en asuntos domésticos.

El primer golpe vino dado por la muerte del príncipe Juan, heredero de todos los reinos y señoríos de sus padres. Con él ya no habría un rey para Castilla y otro para Aragón, los grandes reinos peninsulares, sino que se unirían bajo una sola Corona. Fallecido prematuramente, dejó a su esposa doña Margarita embarazada de un niño, que de nacer hubiese reemplazado a su padre en los planes de los Reyes Católicos. Pero este niño tan esperado no nació, o mejor dicho ni siquiera llegó a término el embarazo.

Roto este primer escalón, había que acudir a la herencia cognada, es decir, por línea femenina. La mayor de las hermanas, doña Isabel, que ya había sido jurada como princesa de Asturias antes de nacer don Juan, es llamada a ocupar el lugar del heredero en defecto de varón. Aún hay esperanzas de unificar los reinos, pues la infanta Isabel, además, está casada con el rey de Portugal, Manuel I el Afortunado, lo que significaría que también Portugal se uniría a la amalgama de reinos ibéricos y que, en cuanto a los reinos de Ultramar, aportaría también los suyos. Pero doña Isabel muere al dar a luz a su primer hijo.

Muertos don Juan y su hijo, y ahora doña Isabel, el hijo superviviente de la Infanta, don Miguel, es la esperanza de toda España. En él se unirían todos los reinos ibéricos tanto los castellano-aragoneses como los lusitanos. Una herencia como no se había visto otra. Los Reyes Católicos se quedan con el Infante para educarlo como el príncipe cristiano, ideal del Renacimiento, como habían hecho con don Juan. Pero también el infante Miguel muere. No tenía ni siquiera 2 años. El tiempo corre y la herencia pende de un hilo.

La otra hija, doña Juana, en quien recaen ahora los derechos dinásticos, da muestras de ser débil mentalmente. Su marido, el archiduque conocido como El Hermoso, no simpatiza con Castilla ni con los planes de don Fernando de Aragón. Por el contrario se dedica a boicotear los planes de su suegro. El enemigo de España es Francia, don Felipe de Austria es abiertamente francófilo, incluso ha prestado homenaje feudal de vasallaje al rey de Francia. En caso de guerra con Castilla o Aragón don Felipe deberá pelear… al lado de Francia, y ello aunque llegue a ser rey consorte en Castilla.

La historia terminará entregando el Reino a un hijo de doña Juana y don Felipe: Carlos, pero éste es un extranjero, educado en los países flamencos, sus intereses están en Centroeuropa, sus esfuerzos se dedicarán a defender su herencia borgoñona, a las guerras de religión que amenazaban con la disgregación de sus posesiones europeas, y estas tierras heredadas en el rincón más suroccidental de Europa son sólo una de sus posesiones, la que a la larga menos dificultades le causa y la que sufraga sus guerras en todo el mundo.

Hubo un momento en que Castilla pudo ser mediterránea o atlántica, según hubiese escogido seguir la vocación aragonesa, volcada hacia el Mediterráneo, o concentrarse en sus posesiones de Ultramar, cruzando el Atlántico. Cualquiera de las dos opciones, o ambas a la vez, eran esencialmente hispanas. La potencia de los reinos de los Reyes Católicos, los más modernos y ricos de Europa, habrían permitido tal aventura con visos de éxito. Finalizada la Reconquista el sentir del pueblo era que ninguna proeza estaba fuera de su alcance.

Una hipotética unión con Portugal hubiese sido bien vista porque ambos reinos ibéricos tenían una identidad de intereses, que si bien en un principio pudiesen dar lugar a diferencias, luego se tornarían en una unión de compromisos semejantes, mucho más profunda y duradera. La energía acumulada en la lucha contra los árabes no sólo era energía guerrera, sino energía espiritual, como bien atina a decir Ángel Ganivet en su Idearium español. Él cree que, con esta fuerza espiritual, España, de cumplir su propio destino, habría sido una nueva Grecia cristiana.

Pero nada de eso fue posible. Perdida la dinastía de reyes auténticamente españoles, una dinastía extranjera vino a suplantar a la que dejaba su sitio por muertes repetidas. Los Austrias tenían intereses europeos, y por ello abandonaron los intereses periféricos. España, lo que hubiera podido ser, se dispersó en guerras interminables, que en puridad fueron inútiles para la muy necesaria vertebración de la nación hispana. Don Carlos fue un gran rey y un gran emperador, pero no para España.








El príncipe don Juan de Trastámara (1478-1497)

 

 

 

«Allí quedaba enterrada la esperanza de España entera».

 

PEDRO MÁRTIR DE ANGLERÍA

 

 

El primer hijo nacido a los Reyes Católicos fue una princesa, doña Isabel, la cual, en defecto de varón, fue jurada princesa de Asturias. Nació el príncipe Juan ocho años después que su hermana, entre el gran regocijo de sus padres y todo el pueblo.

Fue educado exquisitamente, y demostró dotes que no llegaron a florecer del todo por su temprano fallecimiento. Con él sus maestros y tutores intentaron formar el prototipo del príncipe cristiano, ideal del Renacimiento.

Para el joven don Juan se pensaron varias bodas con distintas candidatas, de las que llegó a buen término la acordada con doña Margarita de Austria, hermana de Felipe el Hermoso e hija de Maximiliano de Austria y María de Borgoña. La historia nos dice que los jóvenes se enamoraron a primera vista. Todo era prometedor.

Fue el Príncipe de salud más bien frágil y, por el motivo que fuese, a poco de casarse, cuando aún no había terminado su luna de miel, falleció, lo que sumió a sus padres y a todo el país en el más grande desconsuelo. Con su fallecimiento, todos los planes de los Reyes Católicos de vertebrar a los distintos reinos bajo una misma Corona se venían abajo de una sola vez. La herencia de los monarcas Isabel y Fernando había, necesariamente, de pasar a una línea agnada, por lo que a la larga, y por repetidas muertes, vino a recaer en doña Juana la Loca. Con ello se frustró la esperanza de una línea de reyes específicamente españoles.

En su lápida figura el comentario de Pedro Mártir de Anglería, que resume lo sucedido: Aquí yace la esperanza de España.


PRIMEROS AÑOS


Ocho años después de que la Reina Católica alumbrara a su primogénita, doña Isabel, nació don Juan, el deseado heredero varón. Entre el primero y el segundo nacimientos perdió la soberana otros hijos nonatos. Y no es de extrañar, pues doña Isabel era una reina «harto viajera», y seguramente a consecuencia de esos frecuentes desplazamientos malogró varios embarazos.

Nació el Infante entre el regocijo popular en Sevilla, el 29 de julio de 1478. La razón de que naciese en esta ciudad es que sus padres se hallaban allí preparando la campaña de Andalucía. Al saberse la noticia de que la Reina había parido varón los habitantes de todos los reinos sintieron tanta alegría, satisfacción y júbilo, que Pérez del Pulgar lo consideró digno de reseñarse y lo resume así:

Por el nascimiento deste Príncipe se fizieron grandes alegrias en todas las cibdades e villas de los Reynos de Castilla, et de Aragón e de Sicilia e de todos los otros señoryos del rey et de la reyna porque plugo a Dios darles heredero varón en ellos[1].

Hacía ya años que la Reina había rogado a Dios que le concediese un heredero del sexo masculino, pues estaba en el espíritu de los tiempos que fuese hombre el heredero de la Corona —cosa comprensible, ya que el ejercicio de la guerra era el principal y más acuciante menester de un soberano, y en esta tesitura y oficio era preferible el varón a la hembra—. La alegría de la Reina era infinita. Para lograr su propósito la piadosa soberana había elevado innumerables preces y aun peregrinado al santuario de San Juan de Ortega, que tenía fama de milagroso en tales asuntos. Ese 29 de julio todas sus plegarias habían hallado respuesta: por fin la Reina había parido un hijo varón. Los reyes y el pueblo no cabían en sí de gozo.

De acuerdo a la estirpe del recién nacido el bautismo revistió gran solemnidad. Como padrino el Papa se hizo representar por su legado, D. Nicolás Franco. Acompañaron a éste como copadrinos: el embajador de la Señoría de Venecia; el condestable de Castilla, don Pedro Fernández de Velasco, conde de Haro, y el conde-duque de Benavente, don Rodrigo Pimentel[2], que representaba a lo más granado de la nobleza. En la criatura que se bautizaba ese día se reunían el poder y la legitimidad sobre la herencia de los Reyes Católicos, ambos aportaban reinos a la herencia común. Las celebraciones duraron tres días y tres noches. Según el testimonio del cura de Los Palacios[3], hubieron juegos de cañas y se lidiaron veinte toros. El Ayuntamiento de Sevilla se hizo partícipe del regocijo de la nación entera y corrió con los gastos diciendo que lo que costase todo esto, e las albricias que se avían de dar, se buscase donde se pudiese. Y es que la noticia era de la mayor importancia para la nación entera, y la ciudad se alegraba de que la soberana hubiese dado a luz un varón justo allí, cosa que quedaría para la memoria de las gentes y se reflejaría en la documentación para los tiempos venideros.

El ya mencionado cura de Los Palacios nos dejó estas palabras en relación al bautizo del Infante:

Una gran procesión con todas las cruces de las collaciones [equivalentes a las parroquias de hoy en día] de la ciudad e con infinitos instrumentos de música, de diversas maneras de trompetas e chirimías e sacabuches. Trújolo su ama en los brazos mui triunfante debajo de un rico paño de brocado[4], que tienen ciertos regidores de la ciudad con sus cetros en las manos…

Actuó de madrina en la pila bautismal la duquesa de Medina, a la cual, por más honrar, la llevó al anca de su mula el conde de Benavente. Traía la duquesa como acompañantes de séquito nueve hermosas doncellas de la nobleza.

Todas vestidas de seda cada una de un color de briales e tabardos[5], e venía ella [la duquesa] vestida de su rico brial[6] brocado e chapado con mucho aljófar[7] grueso e perlas e mui rica cadena al cuello e un tabardo de carmesí blanco ahorrado [forrado] de damasco…

Si el Infante motivo de toda esta alegría y boato había nacido el 29 de julio, once días más tarde, el 9 de agosto, acudió la Reina a la catedral a dar gracias a Dios por el favor recibido y a presentar el recién nacido al Altísimo. Se repitieron las escenas de lujo y alegría por todas las partes. Nada parecía suficiente ni bastante. Así nos dicen que la soberana

[iba] cabalgando en un trotón blanco, en una mui rica silla dorada en una guarnición larga mui rica de oro y plata e llevaba vestido un brial mui rico de brocado con muchas perlas y aljófar, y delante el rey, muy festivamente, en una hacanea rucia, vestido de un rozagante brocado e chapado de oro, e un sombrero en la cabeza chapado e hilo de oro[8].

Naturalmente fue el niño muy amado de sus padres y no se escatimó nada en su crianza y su educación para el futuro como gran rey que se esperaba que fuese —más tarde volveremos sobre este asunto—; sin embargo, parece que el Infante tuvo desde el principio una salud precaria. En la Historia de Sevilla de Luis Peraza se nos dice que enfermó de pequeño; es más, se refiere a ello como que estuvo «muy enfermo»:

Siendo niño, los reyes, estando muy enfermo, lo encomendaron a la Virgen de la Antigua de Sevilla, y restablecido, regalaron una imagen de plata del mismo tamaño que el cuerpo del niño para ser colocado en la capilla.

Más allá de la anécdota esta noticia nos habla de una salud quebradiza ya desde los primeros días de su vida, falta de lozanía que le acompañó toda su existencia. Parece ser que el Infante, además de débil, era inapetente. Hay documentación en que se hace explícito que, habiendo el médico recetado al enfermo «sopa y caldo de tortuga», se pide que se remitan a la corte dichos animales para remedio del Infante. Pero no adelantemos los hechos. Digamos que no disfrutó nunca de buena salud. Aunque su ayo don Juan Zapata[9] y su maestro fray Diego de Deza le prodigaron siempre exquisitos cuidados, nunca pareció un muchacho fuerte como debe ser un niño sano.

Aparte de las preocupaciones que esta falta de robustez y fortaleza causarían en sus padres, la nación entera se alegraba de la existencia del heredero y respiró con satisfacción al saber que había, por fin, un pequeño príncipe que heredaría el Reino y evitaría así los conflictos que sin duda amenazarían al Reino si la heredera hubiese sido una mujer. Pronto se llevaron a cabo los preparativos para jurar al pequeño Infante como heredero de las coronas y territorios de los Reyes Católicos.

En abril de 1480 se celebraron Cortes en Toledo y se aprovechó la solemne ocasión para la ceremonia de la jura del Príncipe. Solemnemente se llevó a cabo en la iglesia de santa María, aceptando a don Juan por heredero de los reinos de Castilla y de León, y Fernando Pérez del Pulgar dice que ello se hizo

delante del altar mayor jurando sobre un libro Misal que tenía en las manos el sacerdote que había cebrado la misa.

Lucio Marineo Sículo añade:

Y entonces todos los grandes señores y procuradores del reino prometieron de lo tomar por rey señor de Castilla y de León después del fallecimiento de la reina, su madre.

Pero el Infante había de ser jurado no sólo por Castilla y León, sino también por Aragón, así que un año más tarde viajó doña Isabel con su hijo a Calatayud a fin de que fuese allí jurado como legítimo heredero de Aragón. A Calatayud acudió también el padre, que a la sazón se hallaba en Barcelona.

E como el rey e la reyna fueron juntos, vinieron el justicia, el gobernador, e todos los caballeros e varones, e los procuradores de las ciudades e villas e todos los otros oficiales que se suelen juntar en las Cortes de aquel reyno[10].

Desde el 7 de abril del año 1481 se hallaban los Reyes en Calatayud, y el Príncipe fue jurado el día 12 de mayo. Advertimos una ligera reticencia por parte de los aragoneses, no por la espera del mes que hubo entre la llegada y el juramento, sino más bien por los comentarios que hasta nosotros han llegado. Jerónimo de Zurita, en Los anales de la Corona de Aragón, nos dice claramente:

No hubo el concurso de prelados y grandes caballeros que se requería y era costumbre hallarse en semejante auto que aquel, syendo el mayor príncipe que se había jurado en estos reynos, en cuya sucesión se juntaban primeramente [por vez primera] las coronas de Aragón y Castilla.

Además de estas ausencias en el juramento, se incluyó como era costumbre la cláusula de que:

Cuando el príncipe tuviera 14 años, antes de usar ninguna jurisdicción haría juramento de guardar los fueros y libertades del reyno en la Iglesia de San Salvador, de la ciudad de Zaragoza delante del altar mayor, públicamente.

Tras la estancia en Zaragoza los Reyes y el Infante se fueron a Barcelona. Primero se fue el Rey, y le siguieron doña Isabel y el Infante, los cuales llegaron a la Ciudad Condal el 14 de julio de 1481. Allí fue recibida la reyna con el mayor triunfo y fiestas que nunca lo fue rey en los tiempos pasados, en lo cual se quisieron señalar los catalanes sobre todos.

En Barcelona se juró al Príncipe y se continuaron las Cortes. Al año siguiente los tres visitaron de nuevo Zaragoza, con motivo de los graves disturbios habidos en aquella ciudad. Con el ánimo de apaciguar cuanto antes la situación, desde Guadalajara, el Rey se apresuró en llegar a Zaragoza, cosa que hizo el 9 de noviembre, mientras la Reina y su hijo vinieron con menos apresuramiento —sobre todo por la comodidad y la salud del pequeño, que aún era muy chico y, como dijimos, de frágil salud, y era el tiempo frío y ventoso como corresponde a ese mes—.

Hacia la primavera, con el tiempo muy mejorado, partieron a Valencia. Como era habitual abrió la visita don Fernando (el 4 de marzo de 1483), seguido luego por la Reina con el primogénito. Los ciudadanos de Valencia le hicieron gran recibimiento, tanto a ella como al niño, al que, según su costumbre, al ser la primera vez que entraba en ella el Príncipe heredero, se le recibió solemnemente bajo palio. El 20 de marzo fue jurado sucesor por los estados de ese Reino.

Con estas visitas (1483) no habían terminado aún los viajes y juramentos debidos al Infante. En su camino hacia Vitoria paró en Burgos. Una vez más se le dispensó una solemne entrada. El pequeño don Juan fue transportado gozosamente en andas y rodeado de regidores, alcaldes y cabildo y ante el Hospital del Rey, una vez más, fue recibido bajo palio. Se celebraron fiestas, y el niño recibió regalos y parabienes. Nos ha llegado la noticia de que le obsequiaron con confituras y con «dos platos blancos y dorados con figuras de conejos y de aves». Al año siguiente, 1484, hallamos a los Reyes en Tarazona, donde se reunían Cortes, y allí se repitieron las ceremonias. Llegado este año perdemos un tanto el rastro del Infante, ya que la Reina se aposentó en Granada con vistas a su reconquista, y dada la cantidad de sucesos y graves asuntos, apenas nombran al Infante —que permanecía con su madre— los documentos oficiales o los cronistas.


EL PRÍNCIPE VA TOMANDO POCO A POCO SU LUGAR


En 1485, cuando el Príncipe tenía ya 7 años, los Reyes dejaron Sevilla para concentrar sus esfuerzos y su real presencia en Córdoba, ya que la campaña contra los moros se presentaba, a simple vista, como larga y difícil. A más de la casa y corte, damas y acompañantes de todas clases, tanto militares como civiles, iban con los Reyes sus hijos: doña Isabel, don Juan, doña Juana y doña María. Tenemos noticias de que la Reina se hacía siempre acompañar de don Juan (a quien llamaba «mi ángel»), quizá para que fuese viendo lo que entrañaba el oficio de rey y para que fuese adquiriendo experiencia siquiera por haber presenciado los asedios y batallas, bien que de lejos, pues era demasiado niño para otra cosa. Si acaso su nombre aparece durante este periodo es para nombrarlo con motivo de la recepción victoriosa de sus padres.

No es éste el lugar de hablar de las diferentes alternativas de las batallas que hubieron de librar los Reyes, pero sí diremos que después del desastre del conde de Cabra ante Motril (1485) don Fernando, aconsejado por su esposa, decidió sitiar las fortalezas de Cambril y Alhamar, ambas cercanas a Jaén. Hacia este lugar se dirigieron la Reina con su «ángel» y la infanta Isabel. En ese mismo año de 1485 la Reina hubo de abandonar Jaén y partió hacia Alcalá de Henares, también con don Juan y la Infanta.

Al año siguiente, tenía el Príncipe 8 años, la Reina regresó a Córdoba, siempre con don Juan, mientras que don Fernando habría de llegar algo más tarde. Por primera vez, que sepamos, la Reina quedó en el castillo con la infanta doña Isabel y envió a recibir al rey don Fernando al Infante, acompañado, eso sí, del maestre de Calatrava y de toda la caballería de Córdoba. Este hecho sin duda llenó de gozo al Rey, que veía como su hijo iba, poco a poco, ocupando un lugar preeminente, pese a su corta edad. Dejando al primogénito en Córdoba fueron los Reyes a tomar Loja, Illora, Montefrío y Colomera, y al volver tuvieron la satisfacción de ver como su primogénito venía a su encuentro con todas las fuerzas de la ciudad, los ciudadanos entusiasmados venían detrás de ellos. Si el Príncipe no acompañaba a sus padres cuando salían de campaña, salía luego a recibirlos con gran pompa, y esto se hizo una costumbre de la que todos disfrutaban, y no sólo los orgullosos padres, sino el pueblo que le amaba y le veía como el esperado heredero de la gloria de sus progenitores.

En 1488 tenía el Infante 10 años, cuando fueron los Reyes de Murcia a Valladolid, y sabemos que con ellos viajaban el Príncipe y las infantas. Al año siguiente se fueron de esta ciudad a Granada con la intención de iniciar la campaña contra los moros, pasaron por varios lugares más y, al llegar a Úbeda, don Juan se quedó allí y no continuó viaje. Ello ha hecho suponer a los estudiosos que, habiendo llegado tan lejos, solamente a causa de alguna enfermedad o indisposición interrumpió el joven su viaje. Quédese esta sugerencia a falta de otra mejor. Pero en todo caso su salud continuaba frágil y era notoria su inapetencia. De todos modos el joven iba incorporándose a los deberes que se esperaba que cumpliera. El 19 de septiembre de 1488 tenía el Infante 10 años, Pedro Mártir de Anglería le escribió una carta, en la cual, entre otras cosas, le decía:

Gustáis, según me lo refirió vuestro maestro [aludía en este caso a don Juan Velázquez, maestresala que fue de don Juan y luego su contador mayor] de cosas muy superiormente impropias de vuestra edad para aprenderlas y retenerlas. Fuisteis alguna vez invitado al Consejo de vuestros padres para opinar en consulta sobre materias muy arduas, y emitisteis dictámenes, cuya prudencia y equidad casi parecían propias de un anciano.

No debemos concluir que el joven heredero en verdad dictaminaba en el consejo, sino más bien que sus padres le acostumbraban a acudir para que adquiriese experiencia y que alguna vez un acertado comentario del niño fue tomado por Pedro Mártir como un «dictamen». El resto de la carta suena más bien áulico que verdadero. Con la ayuda de sus padres el joven iba ocupando el alto sitio que le había deparado su destino.


ALGUNOS DATOS SOBRE LA EDUCACIÓN DEL PRÍNCIPE[11]


El Príncipe fue educado exquisitamente, en eso están de acuerdo todos sus biógrafos. Citaremos las palabras sólo de uno, pues reflejan cumplidamente el sentir y general opinión de cualquiera de ellos. Don Manuel Gómez Imaz, en su trabajo Noticias referentes al fallecimiento del príncipe Juan y el sepulcro de fray Diego de Deza, su ayo, nos dice:

En edad el príncipe de ilustrarse, era de ver como lo rodearon de mancebos hijos de las más ilustres casas para que con el trato de ellos fuese adquiriendo el hábito de mundo y deseos de sobresalir y en forma de Academia o Escuela, reunidos todos, recibir la enseñanza sabia del docto Pedro Mártir de Anglería, al que los Reyes confiaron la educación del príncipe en cuanto a la enseñanza de las buenas letras é de la Historia, maestra de príncipes, consejera de grande experiencia (…). Si atendieron a cultivar el ingenio felicísimo de D. Juan, no olvidaron menos la educación física y toda clase de adornos propios de un gentil príncipe bajo la dirección de caballeros muy expertos y avezados en todo el linaje de ejercicios, endurecía el cuerpo con los saludables de la equitación, el manejo de las armas, el simulacro de justas y torneos, todo esto alternando con los pasatiempos cultos y amenos del trovar y de la música.

Y con esta discreta enseñanza, los nobles consejos y sabia doctrina que en su alma generosa infundía Fray Diego Deza, su natural bizarro, la influencia de aquella corte brillante donde descollaban hombres eminentísimos en armas y letras y sobre todo el ejemplo, que es la más grande enseñanza, de los Reyes, sus padres, hicieron de D. Juan un dechado de Caballeros, tan perfecto, que apenas llegado a la flor de la edad, ya era el príncipe, por sus buenas prendas, la esperanza y el regocijo de sus reinos.

 

Mucho se ha escrito sobre la esmerada educación que los Reyes proporcionaron a su primogénito. La cuestión de la educación de un príncipe no era baladí en el Renacimiento. Un príncipe educado se veía como sinónimo de gobernador justo y benevolente, amado de su pueblo y que traería la felicidad al Reino. Además del arte de la guerra habría de conocer diferentes materias; entre ellas, el latín y otros idiomas, poesía, danza, artes como la música, filosofía, derecho civil y canónico y otros conocimientos variados, amén de lecturas de autores como Prudencio, Juvenal, Séneca, Ovidio, Cicerón, los santos padres, etcétera. Mucha historia, política y geografía.

Para llegar a tales alturas la educación había de empezar pronto, y si las infantas iniciaron sus estudios hacia los 5 o 6 años, don Juan empezó a los 4.

La influencia de san Agustín fue decisiva en el programa de estudios que había de completar el joven. Fray Juan Gil de Zamora compuso a este tenor su De preconis Hispaniae, que comprende las ideas políticas y la formación moral que había de regir el programa del Príncipe siguiendo las huellas de san Agustín. Según el obispo de Hipona:

(…) son buenos los príncipes cuando reinan justamente, cuando entre las lenguas de los que los engrandecen y entre las sumisiones de los que humildemente los saludan, no se ensoberbecen, sino que recuerdan y reconocen que son hombres; (…) cuando aprecian sobremanera aquel reino donde no hay temor de tener consorte que se les quite; cuando son tardos y remisos en vengarse y fáciles en perdonar; cuando la venganza la hacen forzados por la necesidad del gobierno y defensa de la república, no por satisfacer un rencor; y cuando conceden este perdón, no es porque el delito quede sin castigo, sino por la esperanza que hay de corrección; cuando —a veces obligados— ordenan con aspereza y rigor, lo recompensan con la blandura y suavidad de la misericordia, y con la liberalidad y la largueza de las mercedes y beneficios que hacen; cuando los gustos están en ellos tanto más a raya, cuanto pudieran ser más libres; cuando gustan más ser señores de sus apetitos, que de cualquiera naciones, y cuando ejercen todas estas virtudes, no por el ansia y deseo de vanagloria, sino por el amor de la felicidad eterna.

Naturalmente al fin de tantos considerandos llega a la conclusión de que ése es el príncipe que gobernará bien y será amado de su pueblo. A este esquema se sujetó la educación del príncipe don Juan, heredero de los Reyes Católicos.

Según estos principios no podemos admirarnos cuando Gracia Dei versificó su Crianza y virtuosa doctrina y entre otras muchas estrofas le dice al Infante:

Sé bueno en rogar, malo de forzar,
 Fácil perdona; sabe ser rogado,
Nunca resumas lo perdonado;
E las injurias sabe negar,
Guardar su tiempo, e disimular.
Non amenaces, mas sabe sufrir,
Nunca las telas tientes urdir,
Salvo aquellas que sepas tramar.

También el humanista Alonso Ortiz[12] escribió al efecto educativo otro libro que intituló Diálogo sobre la educación del príncipe don Juan hijo de los Reyes Católicos. (Hoy día, entre los documentos de la Universidad de Salamanca, ms. 368). Don Alonso Ortiz durante más de treinta años vivió en Toledo y fue canónigo de su catedral. Sus conocimientos y fama hicieron que los Reyes le llamaran a la corte, en donde, por un tiempo, fue capellán de la familia real. Seguramente fue allí en donde se le ocurrió escribir su Diálogo sobre la educación del príncipe… En todo caso como Ortiz pertenecía al ambiente de la Reina —y nos consta con cuánto entusiasmo la Reina amparaba los estudios y a los humanistas—, quizá ella misma le pidió este tratado o al menos lo tuvo por bueno. No tenemos noticias concluyentes de que Ortiz participase en la educación del Príncipe, pero sí sabemos que cuando se hubo de dar a la Reina la terrible noticia del fallecimiento del joven se acudió a Ortiz para que fuese él el que se la comunicase, señal de una cierta intimidad o confianza entre el canónigo y la soberana. En resumen, las mentes más preclaras del Reino teorizaron sobre la educación de don Juan, tal era la importancia que durante el Renacimiento se daba a este asunto, trascendental, por otro lado, para administrar en tiempos de cambio y modernización a unos territorios tan vastos como los que habría de poseer el Infante. Gonzalo Fernández de Oviedo, cronista contemporáneo de los Reyes Católicos, cita solamente a fray Diego de Deza como maestro del Príncipe. En palabras de Fernández de Oviedo:

Asy como el principe fue de edad para començar a aprender letras, los católicos reyes, sus padres, seyendo informados de los varones doctos e rreligiosos e honestos que en sus rreynos avía (…) para que suficientemente pudiese su hijo ser enseñado en la doctrina christiana e letras que a tan alta persona convenía escogieron por su preceptor a Fray Diego de Deza que a la sazón cursava a Salamanca[13] e lehia la Cathedra de Philosophia (…). Hombres de grandes letras e aprovada vida e tal como era menester para tan real discípulo.

Queda claro que fray Diego, por su saber y fama, fue traído a la corte para que atendiese a la educación del Infante, así como a su cuidado y formación. Fray Diego se tomó tan a pecho este mandato que acompañó al Príncipe desde 1486 hasta la muerte de éste en 1497, y aunque Deza había sido nombrado obispo de Zamora (1494) mantenía el cargo de maestro y capellán mayor del Príncipe.

Al erudito renacentista y humanista Pedro Mártir de Anglería le encomendaron los Reyes, sus padres, la enseñanza de las letras y de la historia[14]; por testimonios del mismo Pedro Mártir sabemos que don Juan aprendió filosofía de textos aristotélicos, aunque no está claro que dominase el griego, más bien leería traducciones de Aristóteles en sus versiones latinas.

En cuanto a la gramática tenemos pocas dudas, los textos de las Introducciones de Antonio Nebrija eran los escogidos por todos los pedagogos y universidades.

Una vez más a través de Fernández de Oviedo sabemos que fray Diego se opuso a que su regio discípulo leyese los apócrifos, es decir, el Amadís y todos los libros de caballerías que circulaban manuscritos, como el Tirant lo Blanc y las historias de amores y amoríos que tanto gustaban por entonces, por no parecerle adecuadas a una enseñanza severa y seria. Según el cronista sí le parecían al tutor adecuados para el esparcimiento del heredero libros sobre cosmografía, y en los catálogos elaborados tras su muerte aparecieron algunas ediciones latinas de Ptolomeo, el De situ orbis de Pomponio Mela y el libro donde el infante Pedro de Portugal narra sus andanzas por las siete partes del mundo. Muchos y variados tratados de ciencias y pensamiento fueron lectura del heredero, y no podemos aquí hacer mención de todos ellos por no ser éste el lugar más adecuado.

Tanta presión sufrió el Príncipe tratando de abarcar tal cantidad de enseñanza que, según sus biógrafos, enriquecida asombrosamente su memoria y madurado portentosamente su juicio, próximo a cumplir los 18 años, seguía siendo su voluntad y su falta de iniciativa, tan de párvulo como a los 7, y ello porque, sobre todo, se le enseñó a obedecer y a ser tan responsable de sus estudios y de las formas que no tuvo tiempo para desarrollar otras cualidades naturales en los jóvenes.

El repetido Fernández de Oviedo, en su Libro de cámara real del príncipe don Juan, justifica toda formación que se debe dar al Príncipe, porque es el segundo personaje del mundo, al menos de su mundo:

Seys son los oficios prinçipales que se acostumbra dezir que hay en Castilla:

Rey,

Príncipe o Ynfante eredero,

Arçobispo de Toledo,

Maestre de Sanctiago,

Mayordomo Mayor e

Contador Mayor.

(…) el offiçio de Rrey que es el superior, y mayor de todos porque despues de Dios, tiene el primer lugar. [El Rey] debe ser servido, amado, e obedientemente reverenciado.

El offiçio e príncipe o Ynfante eredero tiene el segundo lugar después del Rrey al cual somos obligados de servir e amar como segunda persona e señor natural e superior sobre todos los demás, pues es el elegido por Dios para reinar después de su padre, y así deue ser acatado y con toda fidelidad festejado e obedesçido en su grado o segundo estado.

 

Considerado como elegido personalmente por Dios para reinar después de su padre (y madre, en este caso particular), es lógico que le proporcionasen todos los medios, tutores y ayudas para que llegase a cumplir la misión divina a él encomendada en el futuro. Tanto en su formación moral como intelectual, no se escatimó esfuerzo, y a lo que parece el Príncipe siempre se mostró sumiso y dispuesto a ser el mejor príncipe del mundo, poniendo de su parte todas las horas de estudio que necesario fuesen y conformándose a las enseñanzas de su tutor.

Había costumbre, como señal de afecto y preferencia, de que los reyes y príncipes repartiesen al menos una vez al año ropas de las suyas propias entre sus nobles. Se le supuso al joven infante «poco liberal» —es decir, algo tacaño—, por no haber repartido en alguna ocasión las ropas como debía. Enterada su madre del suceso le llamó ante sí y le reconvino con suaves palabras:

Mi ángel [que siempre le llamó de tal modo en la intimidad], los príncipes no han de ser ropavejeros ni tener las arcas de su cámara llenas de las ropas y de los vestidos de sus personas. De aquí en adelante, tal día como hoy, cada año, quiero que delante de mí repartáis todo eso por vuestros criados y los que os sirven de aquellos a quienes quisiéredes hacer merced. Y cuando se los diéredes, no se lo digáis primero al que lo dáis, ni nunca lo zahiráis ni hablar después de ello, ni se os acuerde de cosa que diéredes, ni se os olviden las cosas que os dieren con que otros os sirvan, porque sois obligado de buena conciencia y como príncipe agradecido a lo satisfacer y gratificar…

La Reina, que lo amaba en extremo, se preocupó de limar sus «defectos» y lo vigilaba de cerca para asegurarse de que aprovechaba enseñanzas y experiencias. Lo que más preocupaba a sus padres era, como dijimos, su falta de iniciativa, y ese algo de tacañería que la soberana valoraba como impropia de la realeza. Seguramente esta mezquindad se le corrigió al joven, pues más tarde Lucio Marineo Sículo escribe de él:

No ha cumplido aún los 16 años y ya tan joven, muestra espíritu que brilla por su munificencia y liberalidad, distribuyendo generosísimamente y por doquier dones y beneficios.

Sin duda los consejos y el ejemplo de su madre habían obrado la deseada transformación. Podemos saber el plan de enseñanza del Príncipe gracias a unos legajos que yacen en Simancas, que nos hablan con el lenguaje seco y escueto de los registros. Hacen los documentos inventario notarial de los libros y cuadernos y para qué fue cada uno de los que pertenecieron al infante don Juan. Tras el recuento y vistos los gastos en cuadernos y libros hallamos que en resumen estudió: catecismo, gramática latina y castellana, historia sagrada y profana, filosofía, heráldica, dibujo, música y canto, amén de amplias lecturas —a juzgar por los libros que aparecen como comprados— en todos los campos y las artes de la guerra.

Era don Juan muy aficionado a la música, y en esto se parece a todas sus hermanas y a su madre. Sabido es que la Reina gustaba de este arte, y ella misma tañía algunos instrumentos. El Príncipe estaba agraciado con una buena voz de tenor, al decir de los entendidos, y no desdeñaba cantar en los coros de la corte. Es más, nos han llegado noticias de que porfiaba en cantar con el coro. Conocía la música y su representación gráfica, es decir, su notación. Fue su mentor en este arte su maestro de capilla, Juan Anchieta, el cual, animado por la buena disposición del alumno, terminó por formar con el Príncipe y otros cuatro o cinco donceles de lindas voces, un coro, en el cual cantaban todos ellos al menos dos oras [sic] o lo que le placía [al Príncipe] y hacía tenor y era bien diestro en ese arte. Este coro real, así bien ensayado, hacía las delicias de la Reina, especialmente cuando cantaban al aire libre en las fiestas de verano.

Sabemos que en su cámara había un clavicordio y otras varias vihuelas de mano, así como algunas de las llamadas vihuelas de arco y diversas flautas. Sus cronistas nos dicen explícitamente que en todos estos instrumentos sabía poner las manos. El estudioso y erudito H. Anglés, autor de un precioso libro intitulado La música en la corte de los Reyes Católicos, dice que el Infante tenía músicos de tamborinos y dulzainas de arpa y un rabelito muy precioso que tañía un tal Madrid, natural de Caramanchel [sic] de donde salen mejores labradores que músicos, pero este lo era muy bueno.

Don Juan parece haber gustado de la música desde muy joven, pues con sólo 12 años se rodeaba de virtuosos de este arte, y uno de ellos era Johan Vernal, tañedor y cantor de fama en esos tiempos.

Las enseñanzas tan variadas que recibió durante su vida dieron sus frutos, y los historiadores que se ocupan y ocuparon de estudiar la vida de don Juan están de acuerdo en que, en palabras de Fernández de Oviedo, salió buen latino e muy bien entendido en todo aquello que a su real forma convenía saber. Lucio Marineo Sículo, por su parte, opinó que el príncipe estaba dotado de todos los dones de natura y muy ordenado de letras.

Mérito tiene que todas sus clases las recibiese un joven en una corte itinerante. En castillos y en el campo, en celdas de conventos, en salas de casas nobles, en cuadras despobladas, a la intemperie o bajo techo, con frío o calor, en verano o bajo la cellisca, todos los días el joven recibía sus clases sin faltar uno.

¡Que gran rey podemos esperar que sea quien no se distrae casi nunca con solaces pueriles![15].

Según Camón Aznar, en su obra Sobre la muerte del príncipe don Juan (BNE/5253-10, pág. 60), escribe: Su inteligencia debía de ser viva, y sus conocimientos los más idóneos para un futuro rey según lo habían educado los maestros más ilustres que pudo encontrar la corte. Una muerte prematura nos impidió ver el desarrollo de tal príncipe y recoger los frutos de esa esmerada educación.


PRÍNCIPE DE ASTURIAS, DE GERONA Y DEL NUEVO MUNDO. LA ORGANIZACIÓN DE SU CASA


Al crecer, el Príncipe se hizo acreedor del título de príncipe de Asturias, como heredero que era al trono. En mayo de 1480, el Infante fue jurado príncipe de Asturias en la iglesia catedral de Toledo.

Título de príncipe de Asturias a favor del primogénito de los Reyes Católicos:

DON FERNANDO E DOÑA ISABEL, por la gracia de Dios, Rey e Reyna de castilla e de león, de aragón , de çeçillia, de granada, de toledo, de valencia, de galiçia, de mallorca, de sevilla, de çerdeña, de cordoua, de corçega, de murcia, de jahen, de los algarves, de algezira, gibraltar, de las islas canarias, condes e condesa de barcelona, e señores de vizcaya, e de molina, duques de atenas e de neopatria, condes de Rusellon, e de çerdania, marqueses de orisan, e gociano:

Por cuanto de costumbre antigua usada en nuestros Reynos los Reyes de gloriosa memoria, nuestros progenitores que dellos an sydo e tenydo fijo varon primogénito heredero de sus Reynos, quando hera constituido en alguna hedad después de ser pasado la hedad pupilar, acostumbraron ponerles e asentarles casa, e darles principado que toviesen e gobernasen e uisen, e leuasen los frutos e Rentas del para sustentación de su estado, en lo cual tovieron lavdable consideración, porque fue dar cabsa quellos se pudiesen experimentar para Regir e gobernar los pueblos que toviesen en justicia e quietud según que por dios nuestro señor les es encomendado para que cuando el pluguyese e sucediese en los dichos Reynos, los supiese bien Regir e administrar, lo cual por nos acatado, e con la misma consideración, queriendo seguir la dicha costumbre con uos el yllustrysimo principe don juan, nuestro muy caro e muy amado hijo primogénito heredero de nuestros Reynos e señoríos especialmente, porque segund es notorio de que somos mucho obligados a seguir a Dios, nuestro señor, por nuestros meritos soys digno de Recibir de nos merced, e aver, e tener el dicho principado mas complidamente que lo Reçibieron los principes pasados en estos nuestros Reynos, por ende queremmos que sepan los que agora son, e serán daquí adelante, que por esta nuestra carta ó por su traslado signado de escriuano publico uso fazemos merced, gracia, e donación pura, e perfecta, e acabada, que es dicha entre biuos, e non Reuocable, para agora daquy adelante para en todas nuestras uidas de la nuestra cibdad de oviedo, que es principado de asturias con tal villas, e logares, castillo, e fortalezas de su principado, segund e antiguamente estouieron, e lo touieron los dichos príncipes, e con todas sus tierras e términos, e juredicción, e con todos los vasallos, que en ellos y en sus terminos agora ay e ouiere de aquí adelante con la justicia, e juredicion ceuil, e criminal, e sotos, e arboles, e fructuosos e ynfructuosos, e montes, dehesas, Rios, molinos, e fuentes, e aguas corrientes, e estanques, e manantes, e con las escriuanas, e alcaidias, e alguazilazgos, e Regimientos, e juderías, e otros oficios de la dicha çibdad de oviedo, e villas, e logares, e tierras, del dicho principado, que podades proueer, e proueades cada e quando que vacare, segund que lo podemos, e devemos proveer, e con los portazgos, e seruiçios , e fueros, e salinas, e mrs., e pan, pechos e derechos, e alcaualas e tercias, e otras cosas que á nos con nuestra corona Real pertenecen e pertenecer pueden y deuen de aquí adelante en cualquier manera á uos e á uestra cámara en la dicha çibdad de oviedo, y en las villas e logares e fortalezas de su tierra, e principado e terminos, e vasallos dellas, en cada una dellas demas, e alende de sytuado e salvado de cualesquier iglesias, e monesterios, e personas han, e tienen por merced en la dicha çibdad, e su tierra, e villas e logares de su principado, por cartas de preuilegio, e otras prouisiones e mercedes de los Reyes antepasados ó de vos vsadas e guardadas fasta oy dia de la data desta nuestra carta, questo queremos que lo ellos ayan e lieven e goçen, e Retenemos en nos la soberania de nuestra jurediccion Real para que nos podamos e mandemos hacer justiçsia sy vos la menguades e todas las cosas que no se pueden apartar de nos la qual e dicha çibdad de ouiedo con la uillas, e logares, e tierrras, e términos del otro principado, e jurediccion, e ofiçios, e portazgos, e seruicios, e Rentas, e pechos e derechos, e alcaualas, e terçias, e penas, e calupnias, e otras cualesquiera cosas a nos e a nuestra camara pertenecçentes, ecepto en lo que en suso va aceptado, vos fazemos merced e gracia e donación como dicho es para que sea nuestro para en todos los dias de nuestras uidas tanta que dello ny de parte dello non podares enajenar cosa alguna, e por esta dicha nuestra carta, desde oy dia de la data della en adelante vos apoderamos en la posesion de la dicha çibdad de ouiedo e de las villas e lugares de su principado, e vasallos e juredicion, e oficios, e pechos e derechos, e Rentas, e alcaualas, e terçias, e terminos dello e de todas las otras cosas aquí acontenidas segund en la manera que dicho es, e vos damos la posesion de todo ello e del señoríos e de propiedad dello por tradición desta nuestra carta a vos el dicho yllustrisimo principe Don Juan, nuestro hijo, segund que de suso en esta mi carta se contiene e vos constituymos por verdadero poseedor dello, para que lo tengades, e poseades, e sea vuestro como dicho es; e por esta nuestra carta vos damos libre e llenero y bastante poder para que vos mismo o quien vos queyerdes, e vustro poder para ello ouyere, por uestra propia abtoridad, con esta nuestra carta, sin otra nuestra carta ni prouysyon e syn avtoridad de juez ni de otra persona alguna, como quesyerdes e por bien touierdes, podades entrar e entredes e tomedes e enbiar a tomar tenençia e posesyon velcasy de la dicha çibdad de ouiedo, e de las villas, e logares, e fortalezas, e castillos, e vasallos de su principado e tierra, e termino, e juredicción, e Rentas, e alcaualas, e terçias, e pechos, e derechos, e otras Rentas e ofiçios della e de su tierra e principado de que a facemos la dicha merced e donación como dicho es, por esta nuestra carta o por el dicho su traslado signado como dicho es, mandamos a los concejos, co Regidores, alcaldes, alguaciles, Regidores, caballeros, escuderos, ofiçiales e omes buenos de la dicha çibdad de ouiedo, e de las uillas e lugares de su tierra e principado, e a los alcaides de los castillos e fortalezas dellos, que tengo vista esta dicha nuestra carta o el dicho sutraslado signado syn poner en ello escusa, dylaçion, ni tardança, e sin nos requerir ni consultar sobrello ny atendan ni esperen otra nuestra carta, ny segunda ny tercera jusyon, vos Reciban ayan e tengan por señor de la dicha çibdad de ouiedo, e de las uillas, e logares, e castillos, e fortalezas del dicho principado, e terminos e ofiçios dellas, e de sus tierras, e termino e jurediccion, e todas las otras cosas susodichas, e vos apoderen en todo ello, e vos exivan la obediencia de Reuerençia que como a señor de todo ello uos es debido, e den e entreguen las varas de la justicia a quien vos le demandaredes, e vsen con ellos e con quien su poder ouiere en los dichos oficios e justicia e jurediccion, e que no se enfrentan a usar en cosa alguna de los dichos ofiçios sin vuestra autoridad y consentimiento so las penas en que cahen los que vsan de ofiçios sin tener para ello avtoridad ny jurediçion, e vos den la posesion de todo ello e uos entreguen las dichas fortalezas e castillos, e asy puesto e apoderado defiendan e amparen por vos, e que cumplan vuestros mandamientos, e emplasamientos, e de vuestras justiçias e consejo, a los plazos so las penas que les vos a ellos pusyeredes e mandaredes poner, las cuales nos por la presente les ponemos e avemos por puestas e vos damos poder para las executar en las personas e bienes de las que en ella cayeren. Otrosy; que vos acudan e fagan acudir a los a Rendadores e Recabdadores, fieles e cojedores que en vuestro nombre cojieren las Rentas de la dicha çibdad e su tierra e principado con todas las dichas Rentas et alcaualas e terçias, e pechos e derechos, e portazgos, e servicios, e penas, e calupnyas, e otras cualesquier cosas a nos e a nuestra camara pertenecientes de que nos pesemos la dicha merçed e donacion en guysa de que vos non merge ende cosa alguna e que en ello ny en parte dello enbargo ny contrario alguno e por esta nuestra carta mandamos a los infantes e perlados, duques, condes, marqueses, alcaides de los castillos e casas fuertes e llanas, e a los de nuestro consejo, e oidores, e alguaziles e otras justiçias, qualesquier que ansy de la nuestra casa y corte e chancillería como de todas las otras çibdades, e villas e logares de los dichos nuestros Reynos e señoríos, que guarden e fagan guardar esta dicha merced e donación que vos fasemos en todo e por todo, segund que todo en esta nuestra carta se contiene, e contra ella non vayan ny pasen, ny consientan yr, ni pasar en el tiempo alguno, ny por alguna manera, syn embargo de qualesquier leyes, fueros e derechos de los dichos nuestros Rey nos que contra desta sean e por la nuestra carta mandamos á los nuestros libros e nominas de los saluado e traslado della, e vos sobrescriban e den e tornen esta oreginal, para que por virtud della gozeredes de esta dicha merced que nos fasemos e de todo lo en ella contenido, e sy menester fuere e quisyeredes nuestra carta de priuillejo mandamos e notarios, e escribanos mayores de nuestros priuillejos e confirmaciones que nos la den e libren, e pasen e sellen, e los unos ny los otros no fagades ni fagan en deal por alguna manera, so pena de la nuestra merced e de diez mill maravedis para la nuestra camara, e fisco e demas mandamos al ome que les esta nuestra carta mostrare que los emplaze que parezcan ante nos en la nuestra corte, doquier que seamos el dia que los emplasare festa quinze dias primeros siguientes so la dicha pena so la cual mandamos a cualquier escriuano publico que para esto fuere llamado que de ende al que vos la mostrare testimonio sygnado y con su sygno porque nos sepamos en como se cunple nuestro mandato dado en la vila de almaçan a veinte dias del mes de mayo año del naçimiento de nuestro señor jesuchristo de mill e quatrocientos noventa y seys años.

Yo el Rey - Yo la Reyna

Yo fernand aluarez de Toledo, secretario del Rey e de la Reyna, nuestros señores

 

Al año siguiente se trasladó la Reina a Aragón y convocó en Calatayud a las Cortes del Reino, donde el día 7 de abril de 1481 se juró a don Juan como príncipe de Asturias y de Gerona, la primera vez que ambos principados recaían en la misma persona. Con motivo del reciente descubrimiento de las Indias occidentales se decidió también en el mismo año del acontecimiento, 1492, nombrar al heredero al trono príncipe del Nuevo Mundo.

El 11 de diciembre de 1493 se juró en Zaragoza, en San Salvador, a don Juan como heredero del trono, como se había ya hecho en Calatayud. De estas fechas, poco más o menos, hay una carta de su padre en la que se refiere a su hijo:

El dicho ilustrísimo príncipe, nuestro hijo, está tan crecido que alegraríades de verle y esto creo será lo que más placer e consolación os a de dar en toda nuestra carta.

El Príncipe, en 1493, contaba 15 años, y según la costumbre ya tenía edad de reinar, pues había alcanzado la madurez legal. Era el momento de darle independencia y de organizarle casa para que se fuera familiarizando en la medida de lo posible con las funciones reales.

La principal preocupación de los monarcas era preparar a su hijo para las tareas de gobierno de los vastos territorios que estarían a su cargo, hacer realidad el sueño del príncipe renacentista, ese príncipe benevolente e ilustrado que haría la felicidad del Reino. Para realzar la casa del Príncipe y colaborar en su educación nombraron los Reyes Católicos, además de los mencionados tutores personales, una especie de colegio formado por cinco nobles de edad madura, y otros cinco jóvenes como él, para que el Príncipe no creciese sólo entre sus hermanas. Todos fueron seleccionados entre los más aguerridos y los más virtuosos. De linaje preclaro, de virtudes reconocidas y cristianos viejos. También se veló por que la corte fuese casta y que no hubiera alrededor del mozo más mujeres que las imprescindibles para el servicio. Nada faltaba para la formación y el lujo del heredero, e incluso se le nombró un pintor de cámara: Jaime Serrat.

Los acompañantes de la corte del Príncipe eran nada menos que don Bernardino de Velasco, condestable de Castilla; don Fadrique Enríquez, almirante de Castilla (y su deudo, por parte de doña Juana, su abuela paterna); el duque de Medina-Sidonia; el duque del Infantado; el marqués de Villena; el conde de Benavente; don Juan de Calatayud, camarero mayor; don Juan Gutiérrez de Cárdenas y Pastrana; Hernán Duque de Estrada y Juan Velázquez de Cuéllar.

La corte, según disposición de los Reyes, se situó en Almazán. Fue tal la suntuosidad y riqueza, que se hubo de acudir a préstamos para costearla. Dice la crónica que a los Reyes se los obligó a demandar prestados dineros en todos sus reynos a personas singulares.

El palacio había sido levantado poco antes de 1490 por don Antonio Hurtado de Mendoza, señor de Almazán y conde de Monteagudo. La fachada norte daba al río, tenía dos pisos de altura, el inferior se adornaba con tres arcos apuntados y el superior con once arcos adornados con bolas que, según los críticos de arte, en su conjunto forman un hermoso paseador. El techo causaba admiración, al ser de madera labrada en rica labor de viguería. Sin duda en este lugar encantador debió de pasar el Infante los mejores días de su vida. Para saber todo sobre la vida y la etiqueta en palacio, remitimos al lector al Libro de la cámara real del príncipe don Juan, de Gonzalo Fernández de Oviedo.

En la corte de Almazán el mismo Príncipe hacía de presidente de su consejo porque decían los reyes que para que el príncipe entendiese mejor la presidencia y tal oficio, que él mismo le había de ejercitar primero y aprender a hacer justicia, que es la causa porque Dios pone a los Reyes y príncipes en la tierra, y que entendido esto podría dar después la presidencia a quien quisiese.

La cámara del Príncipe debía de estar muy bien alhajada, pues en las Cuentas de Gonzalo de Baeza[16], publicadas por don Antonio de la Torre y su esposa doña Engracia de la Torre, hay muchas referencias a plateros y orfebres. Tantos debieron de ser los objetos de valor al servicio de Su Alteza, que a su muerte se enviaron a Soria veintiséis mulas para recoger sólo lo que allí había quedado.

Además de gastos en orfebres y joyeros, se halló un largo capítulo de cédulas de pago firmadas por el príncipe don Juan en 1495 referentes a retribuciones a servidores, y deudores de efectos que se encontraban en su cámara. Allí aparecen pagos por armas a Maese Guillén, armero de Segovia; a Julián Alonso y a Velasco, su armero que guarneció una espada en Madrid, otra en Burgos y otra en Tarazona; a Fernando de Madrid, guantero, por cien pares de guantes que S.A. mandó comprar para sí. Abundan pagos por efectos de caza, se mencionan pagos a cazadores de halcones, pagos por neblíes, y muchos regalos de caballos a sus servidores.

También hay pagos para una tal Mari López, mujer de Juan Malina, que dio a Su Alteza de su leche. Respecto al afecto que siempre sintió el Príncipe por sus ayas, tenemos un hermoso testimonio en una carta que no nos resistimos a compartir con el lector. Está contenida en el citado Libro de la cámara real…, de Fernández de Oviedo.

Mi ama: mucha trysteza me aveys dado con vuestra partida: no se commo vos no ovystes por grande angustia en que me dexar assi pues sabeys la soledat que yo sentyre syn vos. Ruego mi ama, que por amor de mi luego os bolvays que a my por marido me debeys tener mas que a nadye. Yo, el Principe.

Quede terminada la cita haciendo la aclaración de que el ama tan querida era doña Juana de Ávila de la Torre —o de Torres, como otros dicen—.

Aún tenemos otra prueba de la ternura del Infante para con sus amas:

Mi ama: ya sabeys commo quedastys de venir mannana, por que para mas dias nos diera [no os diera] yo liçençia. Ruegos que no pongays dilaçion ni escusa para no lo açer asy, syno que luego os vengays. Y a esta causa os e dexado describir; y por que espero que asy lo aveys de aér, dexdemas alargar. Darévalo veynte y siete de Junio.

En el sobre, de propia mano: A mi amada doña Juana de Ávila.

 

Son sentimientos tiernos los que manifiesta el joven por sus amas en todo momento, y en su testamento no olvidó a sus servidores, incluyendo a muchas mujeres que le sirvieron y, sin duda, le amaron en su niñez. Todos los presagios eran buenos, los reinos serían regidos por un príncipe bien preparado, poderoso y benevolente. La muerte se encargó de romper este espejo de felicidad.


INTENTOS DE MATRIMONIAR A DON JUAN CON DOÑA CATALINA DE NAVARRA


Según opina Modesto Lafuente la suerte y porvenir de un Estado depende muchas veces, en todo o en parte, de los enlaces de los príncipes de las familias reinantes; más todavía en ese momento de efervescencia política en Europa, cuando los estados están cambiando y entrando en la modernidad a ritmo más o menos similar. La cuestión de las alianzas puede ser cuestión de supervivencia para unos y de engrandecimiento para otros. El talento de los Reyes Católicos no fue ajeno a esta circunstancia, y de hecho, aunque amaban a sus hijos y más señaladamente la Reina, no dudaron en servirse de ellos para sostener una paz o por el contrario cercar al enemigo para una posible guerra futura. En concreto podemos decir que sus hijos fueron resortes en su política.

La unión dinástica de las coronas de Castilla y Aragón en 1479 y la incorporación a las mismas del reino de Navarra en 1515 no fue fruto del azar. Antes de que Navarra se incorporara a los reinos de Castilla se hicieron varios intentos. Los Reyes Católicos, para lograr esta deseada unión, ya habían proyectado la boda de su hijo y heredero, de 4 años, con la heredera de Navarra, doña Catalina, de 13 años.

Muerto el rey de Navarra, don Francisco Febo, sin haber llegado a su mayoría de edad, el 29 de enero de 1483, no dejó hijos que recogieran su herencia, pero sí tenía una hermana, doña Catalina, que pasó a ser la legítima reina de Navarra. Pero no todos estaban de acuerdo en que heredase una mujer; incluso entre sus parientes, la casa de Foix, había opiniones divididas. Su madre, la princesa de Viana, doña Magdalena de Francia, naturalmente protegía la herencia de su hija y deseaba casarla con alguien que pudiese defender no sólo a doña Catalina sino también a Navarra para que no cambiase de línea la casa reinante. Doña Catalina fue aceptada como reina en las Cortes del 16 de febrero de 1483, con el apoyo del cardenal infante de Navarra, don Pedro de Foix y el también infante don Jaime. Sin embargo, Juan, señor de Narbona, reclamó la herencia para sí. El problema estaba servido.

Los Reyes Católicos creían tener algún derecho a dicho Reino, pero llegaron a saber demasiado tarde la noticia de la muerte de don Francisco Febo y de la proclamación de doña Catalina como reina. Por una carta que envió el conde Lerín se enteraron estando en Madrid, y a los pocos días, a principios de febrero de ese año de 1483, se celebró un consejo en esta ciudad. A éste asistieron algunos representantes del partido beamontés, partidarios de la sucesión femenina. El temor de éstos, aunque reconocían totalmente la idoneidad de doña Catalina para reinar, era que la crisis sucesoria abriese camino a las tropas francesas, bien en apoyo de la Reina, bien del señor de Narbona, o varias tropas cada una apoyando, en teoría, a un candidato y en realidad a sus propios intereses.

Quizá en un primer momento los soberanos de Castilla y Aragón hubiesen tenido alguna tentación de reclamar por las armas el reino de Navarra, pero inteligentemente se optó por otra posibilidad, un matrimonio entre ambos herederos, don Juan y doña Catalina. Se tomaron acciones inmediatas: proponer con insistencia y vigor el matrimonio y enviar tropas a la frontera para adelantarse a Francia si ésta tenía idea de invadir Navarra. Por otro lado, se empezó a trabajar en todos los frentes diplomáticos para convencer a Magdalena de Francia de la viabilidad y bondad del proyecto.

Seguramente antes se había hablado con todas las personas que podían ayudar al buen fin de esta deseada unión, o al menos colaborar en allanar el camino. En primer lugar se envió inmediatamente a Rodrigo Maldonado de Talavera y a Alonso de Quintanilla a entrevistarse con doña Magdalena, princesa de Viana y madre de la reina Catalina. Vista la renuencia de la Reina madre a dar su consentimiento para esta unión, los Reyes Católicos insistieron en sus contactos para presionar a quien se pudiese para propiciar el enlace.

Una de las personas de más influencia y prestigio en el reino de Navarra era el cardenal infante, don Pedro de Foix, tío de la reina Catalina y sobrino de los Reyes Católicos; uno de los que había ayudado a doña Catalina a llegar al trono. Él se mostró favorable a la idea de una boda entre ambos herederos, y con el cardenal don Pedro de Foix se firmaron verdaderos contratos para plasmar cuanto antes la proyectada boda. En estos documentos que ofrecemos al lector se ve el interés que tenían unos y otros y las recompensas sustanciosas que se ofrecían al cardenal si se lograba el deseado connubio entre ambos candidatos.

Según lo dicho, el 30 de mayo de 1483, en Santo Domingo de la Calzada, el cardenal Pedro de Foix prometió a Sus Altezas trabajar en favor del matrimonio de Catalina de Navarra y don Juan, promesa contenida en el siguiente documento:

Ihesus. Nos, Pedro, por la Gracia de Dios Cardenal infante de Navarra, por quanto somos çertificados de los muy altos e muy poderosos el rey e la reina de Castilla e Aragón [etcétera] mis señores tíos, por conservar, unir y más acreçentar el debdo de consanguinidad que tienen e amor que siempre han guardado e mostrado a la Casa de Fox, e de Bearne, donde nos somos natural, espeçialmente después que pervino a ella la subçesion del reyno de Navarra, mi sobrina señora, sea ayuntada por matrimonio segund horden de la Santa Madre Yglesia de Roma con el muy esclaresçido señor don Iohan, su fijo, prínçipe primogénito heredero de sus reynos y señoríos, e nos creemos aquello ser mucho servicio e Dios e utilidad y provecho a sus reales estados e grand honor e acresçentamiento de la dicha señora reina mi sobrina e de la dicha casa de Fox e de Bearne e del dicho reyno de Navarra, el cual por esta via conseguirá perpetua paçificaçión e tranquilidad e nos considerando e catando el grande honor e aumento de la dicha reyna mi sobrina y señora e su casa e estado resçiben por el dicho matrimonio e no menos nos e los otros fijos e naturales de la dicha casa, e por el debdo que nos con sus altezas tenemos e honor que de aquellas avemos reçebido e el deseo que siempre tovimos de servir en cualquier cosa que ocurriese a nos posible, avemos deliberado de lo poner así en obra. Por ende por las cosas suso dichas e por otras muchas justas e legítimas que a ello nos mueven, por la presente prometemos e seguramos e damos fee de seguir e servir a sus altezas fiel y verdaderamente a buena fee sin mal engaño así como serviríamos y seríamos obligados a servir a nuestro padre legítimo e natural procurando, avisando, aconsejando e ayudando realmente e con efecto por todas las vias e maneras públicas e secretas que pudiéremos e supieremos e sus atezas quisieren e mandaren asy con la yllustrisima señora princesa de Viana nuestra hermana, madre de la dicha reyna nuestra sobrina señora como con todas las otras personas que cunpliere como el matrimonio delos dichos príncipe don Iohan e reyna doña Catalina se faga e sea traydo a total efecto, e que la persona de la dicha señora reyna mi sobrina sea puesta en mano e poder de sus altezas o que en tal lugar e en poder de tal persona o personas de quienes sus altezas sean seguros e contentos para que la dicha reyna mi sobrina aya de celebrar matrimonio por palabras de presente con el dicho señor prínçipe seyendo él de legítima hedad, e que aquel sea entre ellos consumado segund horden de la Santa Madre Yglesia de Roma e non con otro alguno. E faremos e pornemos en obra çerca del dicho matrimonio todo lo que por dichos rey e reyna mis señores tíos o por cualquier dellos nos fuere dicho e mandado, contra todas e qualesquier personas de qualquier estad, condiçión, preheminençia e dignidad que sean, aunque sean reales, o de estirpe real, e a nos conjuntos en qualquier grado de consanguinidad e afinidad que sean que quieran ynpedir el dicho matrimonio en qualquier manera, con tanto que no sea en cargo de capitanía de gente, porque esto es en derogaçion de lo que devemos guardar por nuestro honor e dignidad de cardenal. E otrosy les serviremos e seguiremos en todas las otras cosas que a nos sean posibles en la forma e manera que sus altezas se querran de nos servir con todas nuestras fuerças e poder con tanto que no sea en derogaçion de lo que devemos guardar por nuestro honor e dignidad de cardenal. Lo qual todo guardaremos e pornemos en obra cesante todo fraude, cabtela, simulación y disimulación. E porque sus altezas sean mas çiertos e seguros que asy lo faremos, e guardaremos e prometemos e damos fee de quienes somos e juramos a Dios e a Santa María e a las palabras de los santos evangelios e por nuestros pechos consagrados en los quales ponemos nuestra mano derecha que asy lo faremos e guardaremos e cunpliremos real e verdaderamente e con efecto e prometemos e juramos en la forma suso dicha de no pedir absoluçion, ralaxaçion nin conmutaçion deste dicho juramento a nuestro Muy Santo Padre ni a otra persona alguna que aya facultad para nos lo conçeder e si nos fuere dado o conçeso propio motuo o en qualquier manera no usaremos dello porque nuestra final e determinada voluntad es de servir a sus altezas fiel y verdaderamente en todo e por todo y espresamente en que el dicho matrimonio sea concluydo y efectuado entre los dichos señores prinçipe e reyna doña Catalina e que la persona della sea puesta en poder de sus altesas o de su mano o en tal parte e poder que sus altesas sean seguros e contentos que ella fará e effetuara el dicho matrimonio con el dicho señor príncipe, seyendo él de legítima edad e non con otro ninguno. En testimonio de lo qual damos el presente cartel firmado de nuestro nombre con nuestra propia mano e sellado de nuestras armas.

Fecha de escritura en la çibdad de Santo Domingo de la Calçada a treynta dias de mayo del nasçimiento de Nuestro Señor Iesuchristo de mill e quatroçientos e ochenta e tres años.

Pedro, cardenal infante de Navarra[17].

 

Al día siguiente, 31 de mayo de 1483, hubo ya una rápida respuesta de la Reina, pues el Rey estaba ausente, como ella explica a su sobrino el cardenal infante de Navarra. Por la premura de la contestación bien se ve el interés del negocio. En su respuesta la Reina promete al cardenal que si por su intercesión llegase el matrimonio a buen fin, se le otorgará el arzobispado de Zaragoza, aunque hubiese de quitárselo a quien en ese momento lo ostentase (que, por cierto, era un hijo natural de don Fernando), más unas rentas equivalentes a las del dicho arzobispado, todo por sus buenos oficios. En todo caso, y mientras los tres millones y medio de maravedís que significaba el cargo pudiesen ser cobrados, se estudian varias formas para que en la espera pueda adelantarse algo de ello. Así escribe la Reina:

Lo que se asentó e conçertó por los muy altos e poderosos príncipes rey e reyna e señores el rey e la reyna de Castilla, de León, de Aragón, de Seçilia, etcétera, con el yllustre e muy reverendo cardenal de Fox ynfante de Navarra su muy caro e amado sobrino es lo siguiente.

Primeramente. Que por entendiendo que asy cumple al serviçio de Dios e a la paçificaçion perpetua de su reyno e del reyno de Navarra e por quitar algunos inconvenientes que podrían nasçer de lo contrario sus altezas han deliberado de procurar como el señor príncipe D. Juan, su muy caro e amado fijo se despose e case con la señora reyna doña Catalina, sobrina del dicho reverendísimo cardenal, en lo qual el dicho reverendísimo cardenal puede mucho aprovechar por el mucho debdo [por la gran deuda] que con la dicha señora reyna tyene, e por quien el es e por su abtoridad el qual conosçiendo lo suso dicho ser asi e el honor e acreçentamiento que por el dicho casamiento recibe la dicha señora reyna su sobrina e la casa de Navarra e de Fox e de Bearne de donde él es fijo natural ha deliberado de procurar con todas sus fuerças e poder como el dicho matrimonio se concluya e aya efecto e asy es cosa razonable que resçiba merced e acreçentamiento. Es concordado sy el dicho reverendísimo cardenal fesiere que la dicha señora reyna su sobrina sea puesta en poder de los dichos señores rey e reyna de Castilla, de León, de Aragón o de tal persona y en tal lugar que sus altesas sean çiertos e seguros e contentos para que se faga e çelebre el dicho matrimonio entre los dichos señores prinçipe D. Iohan e Reyna doña Catalina por palabras de presente e lo consuman segund horden de la Santa Madre Yglesia de Roma, que en tal caso asy por lo uso como porquel dicho reverendisimo cardenal tenga mas rentas en la Yglesia de Dios para sostener su estado e dignidad, los dichos señores, rey e reyna de Castilla e de Aragón ayan de faser e fagan quel dicho reverendísimo cardenal sea proveído del arçobispado de Çaragoça[18] por resinaçyon de la persona que lo tuviere e le faran dar la posesion paçifica del por manera que dende en adelante lo tenga e posea e le ayan de faser proveer de otra tanta renta en la yglesia de Dios que sea equivalente a la renta del dicho arçobispado.

Otrosy es acordado e asentado que si el dicho reverendisimo cardenal non fesiere que la dicha señora reyna su sobrina sea entregada en la manera que dicha es o fesiere todo lo que pudiere en servicio de los dichos señores rey e reyna de Castilla e de Aragón para quel dicho matrimonio se faga e concluya e çelebre e consuma entre los dichos señores prinçipe don Juan e reyna doña Catalina segund lo tiene prometido por una scriptura firmada de su nombre e sellada con su sello, quen tal caso los dichos señores rey e reyna de Castilla e de Aragón aviendo acatamiento a la voluntad e deseo quel dicho reverendisimo cardenal ha mostrado e tiene a su servicio e al bien del dicho negoçio e que segund que en el es e su dignidad es rason que sea mas acreçentado en la Yglesia de Dios, sus altesas ayan de procurar e faser quel dicho reverendisimo cardenal sea proveydo en la Yglesia de Dios e en sus reynos e señoríos de tres cuentos[19] e medio de renta con retençion de las yglesias e benefiçios e dignidades e pensyones que agora tyene. E para execuçion e cumplimiento dello los dichos señores rey e reyna de Castilla e de Aragón et cetera mandaran dar e daran todas las suplicaçiones e provisiones que para otra qualesquier persona fuesen nesçesarias e insistirán en ello verdaderamente e non desistiran fasta quel dicho reverendisimo cardenal sea proveydo en los dichos sus reynos de Castilla e de Aragón de los dichos tres cuentos e medio de renta como dicho es, e asy proveydo le faran dar posesion de todo ello por manera que lo tenga e posea e lleve los frutos e rentas dello, para lo qual le mandaran dar e daran todo el favor e ayuda que menester oviere. E porque su voluntad es de faser merçed al dicho reverendisimo cardenal para ayuda al sostenimiento de su estado, entre tanto que es proveydo de alguna parte de los tres cuentos e medio de renta, los dichos señores rey e reyna de Castilla e de Aragon le seguran e prometen de le fazer merçed de dos cuentos de renta en cada un año, los quales le mandaran luego sytuar en rentas çiertas e sanas de qualesquier çibdades e villas e lugares de los Obispados de Burgos e Osma o de qualesquier dellos mas cercanos al reyno de Navarra donde mejor se puede faser, donde quepan, los quales no le sean quitados ni enbargados por sus altezas ni por sus ofiçiales e contadores. De lo qual mandaron dar e darán todas las cartas e provisiones, libradas de los sus contadores mayores que menester oviere por manera quel pueda gosar e gose de los dichos dos cuentos de renta por virtud dellas sin aver de sacar otro libramiento ni mandamiento alguno ni de los dichos sus contadores mayores. De los quales dichos dos cuentos de renta los dichos señores rey e reyna de Castilla e de Aragon quieren e es su voluntad que gose el dicho reverendissimo cardenal e le sean pagadas desde el primer día deste mes de mayo e dende en adelante fastga que sea proveydo de dos cuentos de renta en la Yglesia de Dios, en cuenta [a cuenta] de los dichos tres cuentos y medio que asy por esta escriptura prometen dar de renta al dicho reverendisimo cardenal. E que seyendo proveydo de los dichos dos cuentos de renta e aviendo conseguido la posesion paçefica dellos no aya de gozar ni gose dende en delante de los dichos dos cuentos de renta que sus altezas asi le mandan situar, e a lla dicha sytuaçion sea ninguna e el dicho reverendisimo cardenal sea obligado a entregar luego a los dichos señores rey e reyna de Castilla e Aragon o a quien sus altezas mandaren todas las cartas e provisiones que le ovieren mandado dar de la merçed de los dichos dos cuentos e de la sytuaçion dellos. Pero si acaesçiere quel dicho reverendisimo cardenal fuere proveydo de Obispado o otra dignidad o dignidades o benefiçios o pensiones e no llegare al valor de los dichos dos cuentos de renta que desde quel fuere dello proveydo e oviere conseguido la posesion dello en adelante non gose del dicho sytuado en aquella suma en que asy fuere proveydo e solamente gose de lo que restare para el cumplimiento de los dichos dos cuentos de renta e asy se faga e cunpla en todo lo que fuere proveydo fasta que aya los dichos dos cuentos de la Yglesia de Dios, como dicho es. E seyendo proveydo de los dichos dos cuentos de renta la dicha merçed e sytuaçion de los dichos dos cuentos sea asy ninguna como dicho es, quedando todavía los dichos señores rey e reyna de Castilla e Aragon con cargo e obligaçion de procurar e faser que sea proveydo el reverendisimo cardenal del un cuento y medio que restare para cumplimiento de los dichos tres cuentos y medio de renta de las dichas vacantes.

Lo qual todo que dicho es e cada cosa una cosa e parte dello yo la reyna de Castilla e de Aragon e de Seçilia e cetera seguro e prometo por mi fe e palabra real de fazere cunplir realmente e con efecto sin arte ni engaño e sin cabtela alguna e que non yre ni verne [vendré] contra ello ni contra parte dello en tiempo alguno ni por alguna manera que sea o ser pueda. E porque el rey mi señor esta absente e non puede agora su señoria firmar esta escriptura por la presente seguro e prometo a vos el dicho cardenal de Fox, mi sobrino, por mi palabra e fee real de vos dar desde oy fasta sesenta dias primeros seguientes escriptua de fee e seguridad del rey mi señor firmada de su nombre e sellada con su sello por la qual su señoria vos segure e prometa e jure solenemente de lo asy faser e cumplir como dicho es. Por seguridad de lo qual vos di esta mi carta, firmada de mi nombre e sellada con mi sello.

Fecha a treynta y un dias del mes de mayo del nasçimiento del Nuestro Señor Iesuchristo de mill e quatroçientos e ochenta e tres años.

 

Parece ser que mientras estas negociaciones estaban en marcha no se descuidaron otros frentes; así, doña Isabel, también respecto a la boda de su hijo don Juan y doña Catalina de Navarra, escribió una misiva al comendador Juan de Herrera, que era a la sazón embajador junto al duque de Bretaña. Esta aproximación se hizo con el consentimiento y conocimiento del cardenal infante de Navarra. La carta está fechada también el día 31 de mayo de 1483. Las cosas se llevaban con velocidad, pero meticulosamente.

Lo que vos el Comendador Juan de Herrera aveys de desir de mi parte al ynclito duque de Bretaña mi muy caro e muy amado sobrino, es lo siguiente:

Que ya creo que avra sabido como después del fallesçimiento de don Francisco Febus, rey de Navarra, acordamos el rey mi señor e yo procurar el matrimonio de la reyna doña Catalina, su hermana para el principe don Juan, nuestro muy caro e amado fijo, asy por el debdo e amor que avemos tenido a aquella Casa como por que por esta via se quitavan algunas deferençias que entre nosotros e los reyes que han seydo de dicho reyno de Navarra ha avido y se espera aver entre nos e los subcesores, por que nos pretendemos tener derecho a grand parte del dicho reyno por muchos titulos e cabsas justas, e aun por que el dicho reino, no viniese en poder de tal persona, casandose con la dicha reyna doña Catalina que nos fuese odioso por el dicho reyno ser tan vesyno a nuestros reynos y señoríos donde ellos tyenen mucha contrataçión [trato] de que se podrían seguir discusiones entre nuestros reynos e señoríos y el dicho reino de Navarra. Y poniéndole en obra enbiamos nuestro mensajero a la princesa de Viana, madre de la dicha reyna, la qual conosçiendo quanto por el dicho matrimonio de la dicha reyna su fija e su casa eran honrradas y acreçentadas, e como por el conseguirían perpetua paçificaçion non solamente el dicho reyno de Navarra mas aun grand parte de las otras sus tierras por la mucha vesyndad que tyenen nuestros regnos e señoríos, e por muchas otras consyderaçiones que con nuestro mensaje platico, nos respondio que le paresçia bien e era contenta del dicho matrimonio, pero que para lo concluir e açebtar quería consultar con algunos parientes suyos e de la Casa de la dicha su fija[20] e con los del dicho reino de Navarra e de los otros señoríos de la dicha su fija. E fasta agora no nos ha respondido determinadamente.

E porque yo temo que quanto mas este matrimonio es en serviçio de Dios y honrroso provecho a las partes, tanto mas se procuran ynpedimentos para ello por los que non tovieren tal deseo e voluntad, e porque yo soy certificada que segund quien el duque es a los grandes debdos que aquella casa que con el tiene podrá mucho aprovechar su consejo e paresçer, acorde de vos enbiar a el. Por ende desyrle eys que considerando los bienes e utilidades que la dicha reina Catalina e su Casa resçiben por este matrimonio, asy en honor e acresçentamiento como en perpetua paçificaçion e quantos daños e ynconvenientes se podrían seguir de lo contrario, y por el amor y la buena voluntad que el rey mi señor e yo le avemos tenido e tenemos, e asy confiamos que el lo fara en las cosas a nos tocantes, le ruego e encargo mucho quiera enbiar luego a su mensagero a las dichas princesa de Viana e reyna doña Catalina su fija, aconsejándoles que luego concluyan e açebten el dicho matrimonio enbiandoles desyr su paresçer determinado sobrello, dándoles a entender el honor e utilidad que dello se les sygue e los daños e ynconvenientes que podrían naçer de lo contrario. E aun çertificándole que pues fasiendose este matrimonio sy algunas personas de qualquier estado o condiçion e preheminencia que sean quesieren contrariar o danificar a la dicha princesa e reyna, su hija, por esta causa o por qualquiera otra el rey mi señor e yo avemos de ayudarle e favoresçerle en sus negoçios e aquellos tomar por propios nuestros, el se juntara con nosotros para ello, en lo cual nos obligamos mucho para faser por el e por su Casa e tener con el mayor amistad para adelante.

E porque yo soy çertificada quel conde de Comenja puede aprovechar mucho en este caso con la dicha prinçesa por el grand credito que con ella tiene, el qual es persona mucho açebta al dicho duque y fara lo que el le rogare e mandare, desyrle eys [habéis de decirle] que le ruego y encargo mucho quiera enbiar persona suya al dicho conde de Comenja para le rogar muy encargadamente para questo conseje a la dicha prinçesa e ayude con todas sus fuerças a que se faga e concluya el dicho matrimonio.

E porque yo temo quel rey de Françia querra ynpedir este matrimonio, lo qual seria contra las alianças y amistad que con nos y con nuestros reynos tiene, desyrle eys que sy conviniere para seguridad de la dicha prinçesa que nosotros y el dicho duque nos juntemos para ello que lo faremos de muy buena voluntad e asy mismo nos conformaremos para le ayudar a defender su Casa y Estado para la governaçion de aquel reyno de Francia sy en ello quisiera el dicho duque entender.

 

Como se ve por la copiosa correspondencia la Reina acudía a todos los personajes que podían mediar en el asunto del proyectado matrimonio. Mientras tanto las gestiones que suponemos llevó a cabo el cardenal de Foix fueron produciendo sus frutos. El condestable de Navarra, Pierres de Peralta, escribió a los soberanos una carta fechada el 25 de junio de 1483, en la cual promete a doña Isabel todo su apoyo para el proyectado matrimonio entre el Príncipe heredero y doña Catalina y cuando se convocaren Cortes seguir en todo las indicaciones del cardenal infante, don Pedro.

El texto de dicha carta y promesa es el siguiente:

Lo que don Pedro de Peralta, condestable de Navarra, promete de fazer por el serviçio de la señora reyna de Castilla e de Aragon etcétera, es lo siguiente

Primeramente:

Que para el dia quel cardenal de Fox llamare las cortes de Navarra para la çibdad d’Estella como fijo de la Casa real de Navarra e persona principal del consejo della, quel dicho condestable e las otras personas sus parientes que nesçesarios seran para entender en las dichas Cortes e las personas nesçesarias de las universidades para entender en ellas, las que nesçesarias seran que siguieron al dicho condestable en serviçio e por serviçio de los señores rey e reyna de Navarra, que santa gloria aya, faziendo su devido y que agora le syguen, sera alli en la dicha çibdad [estará allí ese día] para el dicho dia para entender [opinar] e asentar, e el dicho condestable dara su voto e procurara con todas sus fuerças que lo den todos los otros para que aya de ser fecha una enbaxada por partes de las dichas cortes a la prinçesa de Viana, a le suplicar que el casamiento de la señora su fija con el señor prinçipe de Castilla e de Aragon aya de efectuarse luego sin dilaçion alguna, dando luego aquellas seguridades que al caso pertenesçen para que esto sea çierto, visto que el dicho señor principe no es de Herat[21] para casar luego. E esta suplicaçion fara la dicha enbaxada con todas las cosas e actos que lo vengan e sean devidos para descargo del dicho reyno, vista la perdiçion en quel dicho reyno esta, por manera quel dicho reyno quede libre segund sus fueros.

Yten

El dicho condestable promete que fara e asi mismo trabajara [para] que todos los otros sobredichos ayan de faser e otorgar, firmar e jurar e el fara e firmara e jurara e otorgara en las dichas Cortes todo lo que el dicho Cardenal de Fox alli fesyere e otorgare e a el fuere bien visto que se deva faser e otorgar, asy antes que la dicha enbaxada aya de yr a la dicha señora prinçesa como después que sea venida, asi en faser qualquier elecçion e apellidar como en faser otros qualesquier actos que convenga e menester sean para el serviçio e seguridat de la dicha señora reyna de Castilla e de Aragon e para paz e seguridad e reposo del dicho reyno de Navarrra, todo segund e en la manera que por el dicho cardenal fuere acordado e otorgado e para la conclusión destos negoçios se juntara e conformara con el e trabjara como las dichas Cortes se continúen en toda paz e sosiego syn discordia alguna. Y con esto el dicho condestable suplica a la dicha señora reyna de Castilla e de Aragon no mande faser novedat por via de fecho en el dicho reyno de Navarra fasta tanto quel termino que fuere asygnado por el dicho cardenal para se juntar en las dichas Cortes en la dicha çibdat d’Estella sea complido porque el dicho condestable fara e cumplira en las dichas cortes todo lo suso dicho en lo que a el toca, e trabajara e procurara a todo su leal poder que todos los que alli fueren ayuntados de [junto a] los dichos sus parientes lo fagan e cumpan asy.

Lo qual todo el dicho condestable promete e asegura de guardar e cumplir realmente e con efeto, çesante todo fraude, cabtela, engaño, fecçion e simulaçion e que no yra ni verna [ni vendrá] contra ello ni contra parte dello. Por seguridad de lo qual juro a Dios e a Santa Maria e a la señal de la crus en que puso su mano derecha e a las palabras de los santos evangelios, e otrosy fiso pleito omenaje una dos e tres veses segund fuero e costumbre d’España como cavallero fijodalgo en manos de Juan de Luxan criado dela reyna nuestra señora cavallero fijodalgo del que lo resçibio terna e guardara e cumplira todo lo suso dicho e cada una cosa e parte dello syn arte e syn cabtela alguna so pena de perjuro e so aquellas penas e casos en que cahen los que passan e quebrantan juramento e pleito omenaje fecho de su propia voluntad. E por firmesa de lo suso dicho firmo en esta escriptura en su nombre.

Que fue fecha a veynte y çinco dias del mes de junio del nasçimiento de Nuestro Señor Iesuchristo de mill e quatroçientos e ochenta e tres años.

Vala como sy sellada fuese. El condestable don Pedro de Peralta.

 

Pero los esfuerzos de doña Isabel por casar a su heredero con doña Catalina, a pesar del tiempo gastado y de las recompensas monetarias ofrecidas con largueza a los que pudiesen ayudarle en su propósito, se estrellaron contra la voluntad de la madre de doña Catalina, la princesa de Viana. Ésta optó finalmente por la propuesta del rey de Francia, su hermano, de casar a su hija con don Juan de Albret, aunque éste tampoco tenía una edad acorde a la de la Reina. La joven doña Catalina tenía casi 14 años, y don Juan, 7. La boda en realidad era una clara opción para salvaguardar lo más preciado de la dinastía: sus territorios franceses, que ahora se incrementaban con los de los Albret y encuadraba además a Navarra en la órbita de los intereses de Francia (cosa que los Reyes Católicos habían deseado evitar). El compromiso se alcanzó de espaldas al Reino y de quienes en realidad controlaban la situación; por ello, los beamonteses se alzaron en rebeldía, y buena parte de los agramonteses rompieron con la princesa de Viana.

El primer intento de los Reyes Católicos de lograr una unión dinástica con Navarra había fracasado, pues, mientras tal unión entre Castilla y Aragón se llevó a cabo en 1479, el reino de Navarra no se incorporó hasta 1515, pero ello cae fuera del propósito de nuestro libro.


PROBLEMAS INTERNACIONALES. IMPORTANCIA DE UNA BODA CON PRINCESA DE LA CASA DE AUSTRIA


La tensión con Francia era el principal problema exterior del reinado de los Reyes Católicos. Castilla y Francia habían sido aliados desde 1368, y los castellanos habían ayudado a los franceses contra Inglaterra cuando se presentó la ocasión, pero el ambiente se había enfriado, y a partir de 1475 empeoró al integrarse Castilla en las alianzas contrarias a Francia que había tejido Juan II de Aragón con Inglaterra y Borgoña, como réplica al apoyo que Francia, con Luis XI, prestaba a Portugal en la querella sucesoria en donde Alfonso V de Portugal apoyaba a Juana la Beltraneja. Con ello se deshizo todo entendimiento entre Francia y Castilla-Aragón.

La esencia de un plan de presiones sobre Francia necesitaba de unas combinaciones diplomáticas de largo alcance. Para ello se contó con la colocación de los infantes, mediante bodas, en familias reinantes que rodeasen a Francia y que comprometiesen a varios reinos, a través de una red de intereses familiares, con las tierras y señoríos de los Reyes Católicos. Hasta entonces, las ideas de alianzas entre monarquías vecinas se habían realizado en Castilla y otros reinos peninsulares dentro de la ortodoxia de entroncar a diferentes ramas de los Trastámaras entre sí; ahora la idea fue salir al exterior.

Desde un principio se pensaron las alianzas como salieron luego casi exactamente: la mayor, la infanta Isabel, en Portugal; don Juan y doña Juana, en Flandes; doña Catalina, en Inglaterra; a doña María se la dejaba de momento en reserva iniciando unas vagas negociaciones con Nápoles. Se empezaron a pedir las dispensas necesarias para que los matrimonios, en caso de llegar a buen fin las negociaciones, fueran válidos[22]. Inocencio VIII envió una bula, con fecha del 21 de julio de 1486, en la que dispensaba del juramento hecho por los Reyes de Castilla y Aragón de casar a su hija mayor en Nápoles. Poco tiempo después se hizo llegar al cardenal Mendoza una bula de dispensa para que don Juan y doña Isabel pudiesen casar con cualquiera de sus parientes[23]. La bula fue ejecutada de inmediato, y seguidamente, el 12 de diciembre de 1487, se hizo solemne publicación del Tratado de Alcaçobas, esta vez sancionando sus cláusulas con la autoridad de la Iglesia. Los matrimonios se iban preparando cuidadosamente.

La adhesión de Castilla a la política aragonesa fue un suceso fundamental, aunque en muchos casos no supuso un cambio sustancial en la política exterior de los castellanos, pues si bien las relaciones de los aragoneses con Borgoña era muy fluidas, Castilla también tenía en el plano mercantil buenas relaciones con Flandes y, por lo tanto, con los duques de Borgoña. A esta época, y a la necesidad de rodear a Francia, corresponde el matrimonio de don Juan con Margarita de Austria, y de doña Juana con Felipe el Hermoso. Por otro lado Inglaterra y Borgoña no tenían buenas relaciones entre sí, y Castilla-Aragón podía mediar enlazando ambos (Inglaterra y Flandes) con lazos mutuos si casaban a doña Catalina con el príncipe de Gales, y a don Juan con Margarita de Borgoña; entonces, Enrique VII y Maximiliano de Austria serían consuegros, y tendrían ambos a sus hijos casados con dos hermanas infantas de Castilla.

El 18 de abril de 1490 se celebró la boda de la infanta doña Isabel, la hija mayor de los Reyes, con el rey Alfonso de Portugal. Bernáldez, en sus Memorias, recoge que se celebraron por ello grandes Fiestas, y que a ellas asistió el principe don Juan, y este fue el primer plazer que los reyes ovieron del matrimonio de su fija. Más detalles daremos de todo ello en el apartado dedicado a la infanta Isabel en este mismo libro.


CASAMIENTO DEL PRÍNCIPE DON JUAN


Ya vimos como había habido un proyecto para matrimoniar a don Juan con Catalina de Navarra, proyecto que no fructificó por las razones ya explicadas. También se pensó en casarlo con la duquesa de Bretaña, e incluso se había hablado, cuando apenas tenía 1 año, de casarlo con Juana la Beltraneja (ella prefirió el convento), pero los sucesos de Italia, la conquista de Nápoles por el monarca francés, Carlos VIII, y las relaciones en que entraron los reyes de España con los soberanos de Europa y que produjeron la Liga Santa para expulsar a los franceses de aquel Reino, dieron a don Fernando y a doña Isabel la idea de casar a sus hijos con algunas de las principales familias reinantes, y fue entonces cuando se concertaron los casamientos del príncipe heredero de España con la princesa Margarita de Austria (hija de Maximiliano I, Rey de Romanos) y de doña Juana, segunda hija de los Reyes Católicos, con el archiduque Felipe, hijo y heredero del Emperador, y soberano de los Países Bajos por herencia de su madre, María Carolina, duquesa de Borgoña, concertándose en estas bodas que ninguna de las hijas llevase dote.

Toda vez que don Juan había nacido el 29 de julio de 1478, apenas tenía 17 años cuando, el cinco de noviembre de 1495, el joven heredero de los Reyes Católicos contrajo matrimonio por poderes con la novia elegida por sus padres: la dicha hija del emperador Maximiliano de Austria. La joven había sido repudiada antes de consumar su matrimonio por Carlos VIII de Francia, y para ella, en cierto modo, era un segundo matrimonio aunque el primero nunca se consumó.

La Princesa llegó a España el 6 de marzo de 1497 después de un viaje que los cronistas califican de penoso. Aquí podemos intercalar una pequeña historieta o anécdota que quizá nos descubra el talante de la joven borgoñona. Durante el viaje afrontaron una terrible tempestad en medio del océano; tan fuerte era ésta que todos temieron un naufragio. Doña Margarita, entonces, propuso que, en caso de que ella se ahogara en el mar, los supervivientes hicieran llegar la noticia de que era su voluntad que se pusiera en su tumba el siguiente epitafio:

Aquí yace Margarita
¡Infeliz ella!
Pues, dos veces casada,
Murió doncella.

La frase, algo despechada, está entre el buen humor y el valor ante el peligro.

Pero afortunadamente, a pesar del penoso viaje, desembarcó en Santander sana y salva, y por las noticias que tenemos, el Príncipe y don Fernando salieron al encuentro de la joven al lugar de Villasevil en el valle de Toronzo. El médico de la Reina, doctor Toledo, da noticia exacta:

Fízose el desposorio en Villasevil, cabe Santander, por mano del Patriarca de Alejandría y Arzobispo de Sevilla, don Diego Hurtado de Mendoza.

Llegó la comitiva a Burgos el Domingo de Ramos, que fue 19 de marzo.

Pedro Mártir de Anglería escribió la siguiente carta al cardenal de Santa Cruz el 29 de abril de 1497, apenas un mes después de lo referido:

Os escribí hace poco refiriéndoos que el Rey se hallaba en Gerona de Cataluña; que Juana, la hija de los Reyes había sido llevada a Flandes y que Margarita, la regia nuera, estaba siendo esperada con vivísimo anhelo. He aquí lo ocurrido después: el Rey regresó de Gerona reuniéndose con su amada consorte. De los que acompañaron a Juana[24] han perecido la mayor parte por el frío norteño y por el hambre, pues, alejados de su patria, en los horrores de aquel septentrión, acostumbrados a la sequedad española y a la clemencia de este ambiente invernal, no han podido sobrellevar ese otro tan denso.

Por fin la deseada Margarita ha arribado a puerto. Se designó a varios próceres para que saliesen a recibirla y acompañarla hasta que se reuniese con el joven esposo. Fue al frente de ellos el Condestable y el rey salió tres jornadas al encuentro de su aguardada nuera. Se la trajo a Burgos; pero en tiempo poco a propósito para celebrar las nupcias ya que en Cuaresma le está vedado al cristiano contraer matrimonio.

La Reina esperó a su nuera rodeada de maravillosa corte de ninfas y salió a recibirla a las galerías de Palacio que los españoles llaman «corredores». Su cuello, como el de sus damas, era más blanco que la leche y estaban todos rodeados de oro y pedrería, radiante como las estrellas. No faltó nada y el boato correspondió a la calidad de las personas.

Tan pronto como transcurren los días santos, nuestro mancebo, que arde en amor, consigue suplicante de sus padres que se le franquee el lecho conyugal. Estrechánse, por fin, los lazos anhelados (…)

 

La princesa Margarita, además de suscitar de inmediato el encendido amor del Príncipe, fue recibida como una hija, y al mismo tiempo como una princesa merecedora de todas las ceremonias protocolarias.

El Recibimiento hecho a la Princesa ha sido grandioso. Caballeros con armaduras resplandecientes; Embajadores cubiertos de oro; Magistrados de la ciudad con ropones de raso carmesí; forrados de martas, y gruesas cadenas al cuello, muy galanes todos, acudieron a presentar sus respetos a la futura Soberana. El Duque de Milán, El Rey de Romanos [Maximiliano I] y el de Nápoles, se habían hecho representar por Embajadores Extraordinarios. La recepción de Besamanos celebrada por la tarde en el palacio, reveló a la princesa las minucias protocolarias del ceremonial español. El día de Pascua hubo un gran banquete y fue tal el ruido de las trompetas y otros instrumentos, que se hacía imposible oír otra cosa. Admiraron todos el cutis de la novia, y se observó y comentó que no usa colorete ni tinte alguno. El Señor Príncipe y la Señora Princesa se aman recíproca y maravillosamente (…)

Esto escribía con minuciosidad de embajador veneciano, aunque era borgoñón, el caballero Bruchet.

Más personalmente la reina Isabel deseó agasajar a la joven esposa de don Juan, y la cubrió de regalos. En el Archivo General de Simancas yace el documento que enumera la lista de las joyas suyas propias que generosísimamente Isabel de Castilla regaló en esa ocasión a su nuera:
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